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			PRESENTACIÓN

			María Eugenia Zavala de Cosío[1]

			y Virginie Rozée Gomez[2]

			Este libro reúne una selección de ponencias presentadas por un grupo internacional de investigadores, quienes respondieron al llamado contribuyendo y participando en el simposio “Las migraciones femeninas en América Latina y las transformaciones en las relaciones de género” en el marco del 54 Congreso Internacional de los Americanistas que se llevó a cabo en Viena, Austria, del 16 al 18 de julio de 2012.

			La excelencia de muchas de las presentaciones, la riqueza teórica de los análisis, la diversidad y los aportes de las investigaciones empíricas, así como las discusiones sustanciales generados durante tres días completos nos motivaron a proponer la publicación de esta obra para discutir, con contribuciones nuevas y originales, el tema de las interrelaciones entre migraciones, familia y género. 

			Para ello contamos con la valiosísima ayuda de un Comité de Referato ad hoc integrado por investigadoras científicas de distintas universidades: doctora Jules Falquet de la Université Paris Diderot, doctora Silvia Elena Giorguli Saucedo de El Colegio de México, doctora Susana Novick del Instituto Gino Germani de la Universidad de Buenos Aires, doctora Cecilia Andrea Rabell Romero del Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Autónoma de México, doctora Susanna Rance de la Universidad de Plymouth, doctora Polymnia Zagefka de la Université Sorbonne Nouvelle Paris 3. Todas ellas con su gran prestigio y conocimiento, nos ayudaron a dictaminar y revisar las primeras versiones de cada capítulo conjuntamente con los autores. Sus aportes fueron fundamentales para la mejora de los textos, razón por la que agradecemos su participación.

			Finalmente, también agradecemos el apoyo del Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y Ambientales de El Colegio de México, el cual facilitó la publicación de este libro; particularmente a la licenciada Xóchitl Morales Alcantar quien preparó el manuscrito.
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			INTRODUCCIÓN

			María Eugenia Zavala de Cosío[1]

			y Virginie Rozée Gomez[2]

			En esta obra tratamos el tema de las migraciones de mujeres y hombres de América Latina y de las transformaciones que ello provoca en las relaciones de género, en las familias y en la vida laboral, tanto en los países de destino como en los de origen. Este ángulo de análisis fue la columna vertebral del simposio,[3] que fue organizado en el marco del Congreso de Americanistas de Viena en julio de 2012, del que se hizo una selección de presentaciones que conforman los capítulos de este libro. De las investigaciones presentadas, observamos cambios significativos en la dinámica familiar, en el mercado matrimonial y en la situación laboral. En el contexto de las migraciones internacionales, las familias sufren también un enorme trastorno en su estructura, así como una modificación profunda en sus relaciones de género y entre las generaciones. La ausencia de parientes centrales para la sobrevivencia familiar y el parentesco a distancia imponen nuevas formas de organización familiar en las sociedades emisoras de migrantes como también en las receptoras. Aquí, veremos ejemplos de la variedad y complejidad de los contextos y las situaciones.

			La migración pone en relieve relaciones de poder, representaciones, valores y roles familiares, que son muchas veces “invisibles” en las situaciones “normales”. Asimismo se produce una crisis que lleva a las familias a reinventar su modo de funcionar. La relación de pareja y con los parientes también se redefinen provocando cambios radicales entre sus integrantes. 

			Este libro adopta una perspectiva de género para analizar los cambios familiares en relación con las migraciones internacionales, intrarregionales e internas con la idea de que es indispensable para entender mejor, y de manera diferente a la habitual, las transformaciones que se producen en los nuevos contextos migratorios. Nos centraremos en una perspectiva de género entendida como 

			un sistema de signos y símbolos, representaciones, normas, valores y prácticas que transforma las diferencias sexuales entre los seres humanos en desigualdades sociales, organizando las relaciones entre los hombres y las mujeres de manera jerárquica, valorando lo masculino como superior a lo femenino. Como una construcción sociocultural e histórica incluye tanto aspectos objetivos como subjetivos que preceden a los individuos pero que ellos a la vez recrean continuamente en su quehacer cotidiano [Zavala de Cosío, 2010]. 

			Por lo tanto, en los siguientes capítulos, analizaremos evidencias empíricas de algunas de estas posiciones, en contextos precisos y con diferentes observaciones que abarcan una amplia gama de las transformaciones. Más adelante, veremos los temas por abordar. 

			NUEVOS CONCEPTOS, NUEVAS REFLEXIONES

			Se han originado muchos trabajos teóricos y metodológicos sobre las migraciones femeninas y las relaciones de género, pero sólo mencionaremos dos ejemplos publicados en 2012: “Le genre au coeur des migrations”, de Claire Cossée, Adelina Miranda, Nouria Ouali, Djaouida Séhili y el libro Género y migración, coordinado por Esperanza Tuñón Pablos y Martha Luz Rojas Wiesner (El Colegio de la Frontera Sur). La temática “Género y migraciones” se ha desarrollado mucho recientemente, tanto por el aumento de las migraciones femeninas en el panorama mundial como por los nuevos problemas que se generan al ser mujeres una gran parte de las migrantes. Todas esas publicaciones, incluyendo ésta, parten del supuesto de que una perspectiva de género es esencial para el análisis de los sistemas migratorios y las dinámicas de transformación de las sociedades contemporáneas; y que las migraciones cambian los sistemas de género en sus puntos focales, como son las relaciones familiares y las económicas. 

			Por otra parte, las relaciones entre las migraciones y la participación en el mercado de trabajo de los varones se han estudiado ampliamente, pero no así, las condiciones familiares y la inserción laboral de hombres y mujeres en la migración. Por tradición se piensa que las mujeres siguen a los hombres en sus migraciones, y que son éstos quienes deciden sobre los movimientos migratorios, siendo ellas condicionadas, o sea tied movers.[4] Además, se afirma que si las mujeres migran solas por razones económicas, éstas tienen el mismo comportamiento que los hombres; sin embargo, no es posible demostrar esto, ya que las migraciones femeninas recientes no lo verifican. De hecho, los movimientos migratorios son muy complejos, hay flujos por motivos económicos y no económicos, y las migraciones masculinas y femeninas son muy diferentes (Lauby y Stark, 1987). Por lo tanto, si no se analizan las causas familiares de las migraciones femeninas, ni las demás causas no económicas, ni las diferencias entre los dos sexos, ni el estado matrimonial o el número de hijos, esta ausencia de las mujeres en las teorías de las migraciones genera un sesgo tanto para los hombres como para las mujeres (Pfeiffer et al., 2007). 

			Antes de desarrollar los puntos anteriores, discutiremos dos preguntas, que son el punto de partida de las investigaciones presentadas en este libro. La primera examina si hay una feminización de las migraciones. La segunda explora los efectos de las migraciones femeninas relacionadas con el género y las familias. 

			Se puede citar a Mirjana Morokvasic para explicar lo que se entiende por “feminización” de las migraciones, ya que la define por el conjunto de impactos causados con la entrada efectiva de las mujeres en un determinado flujo migratorio (Morokvasic, 2003). Por una parte, se trata del número creciente de mujeres en los movimientos migratorios, aunque ese aumento no es suficiente para hablar de una “feminización” de los flujos migratorios. Veremos más adelante que las variaciones en los stocks y en los flujos netos de las migraciones no permiten afirmar que el número de mujeres migrantes sea mayor. 

			Por otra parte, las relaciones entre las dinámicas familiares y las trayectorias migratorias, la aparición de mercados matrimoniales y laborales internacionales, los cambios en las relaciones de poder y en los roles de género provocan impactos importantes en las migraciones internacionales. Éstos se asocian con la mayor presencia de mujeres en algunos flujos migratorios: de América del Sur a España y Portugal y los movimientos actuales de retorno a sus países de origen; las  sudamericanas y mexicanas que migran a los Estados Unidos; y las de las poblaciones de países sudamericanos limítrofes que migran entre sí (las peruanas en Chile; las bolivianas en Brasil). Éstos son algunos de los ejemplos que se analizan en esta obra.

			¿LA FEMINIZACIÓN DE LAS MIGRACIONES INTERNACIONALES? 

			El stock

			Se ha escrito mucho sobre la feminización de las migraciones internacionales. Cada vez se visibiliza más la participación de las mujeres en los flujos migratorios y se destaca que no sólo siguen a su cónyuge, sino que migran también para obtener un empleo, estudiar, a veces solas, dejando a su familia en el país de origen. Ese tipo de migraciones femeninas difiere cada vez más de las masculinas.

			Sin embargo, las cifras proporcionadas por la Organización de las Naciones Unidas, sobre el número de extranjeras (os) en los países de destino,[5] no confirman la impresión de una feminización masiva de las migraciones. Las cifras muestran que el stock de migrantes residentes en naciones distintas de su país de origen son relativamente estables: la proporción de mujeres entre los migrantes a nivel mundial ha aumentado entre 1990 (49.1%) y 2000 (49.4%) para disminuir de nuevo en 2010 (49.0%). La tendencia en el periodo 1990-2010 es hacia la invariabilidad. 

			La figura 1 muestra la heterogeneidad de las diferentes regiones del mundo, cuyas proporciones de mujeres inmigrantes en 2010 son distintas. África cuenta con 46.8% de migrantes femeninas, Asia con 44.6%, Europa con 52.3% y América Latina con 50.1% (ONU, 2011). Aunque la feminización de las migraciones no es mundial, América Latina muestra una tendencia al alza, entre 1990 y 2000, de las proporciones de mujeres migrantes, como consecuencia de los flujos feminizados de migrantes entre países del subcontinente: en 1990, el stock contaba con 49.8% de mujeres, en 2000 con 50.1% y con esa misma proporción en 2010 (ONU, 2011).

			[image: ]

			LAS TASAS NETAS DE MIGRACIÓN:  EL FLUJO MIGRATORIO

			Es más preciso analizar la feminización con base en las tasas netas de migraciones internacionales,[6] ya que proporcionan una visión dinámica de los flujos migratorios. Tales tasas revelan la gran heterogeneidad de los perfiles migratorios en América Latina. 

			En su tesis de doctorado, Victoria Prieto calculó las tasas netas migratorias de todos los países latinoamericanos entre 1950 y 2010 (Prieto, 2012). Se observa un aumento tendencial en las tasas femeninas de migraciones internacionales en América Latina entre las generaciones recientes. 

			Las mujeres pertenecientes a cohortes más recientes exhiben una intensidad migratoria mucho más marcada que las cohortes más antiguas, sea cual sea el signo de la migración neta [...] El análisis longitudinal revela que en el caso de países como Perú o Uruguay, se trata más bien de efectos de periodo, pues todas las cohortes, jóvenes y de edad avanzada participan de la emigración neta de la última década. En otros países como en México, de larga tradición masculina en la migración, se encuentra una mayor participación de las cohortes de mujeres en edades jóvenes en el periodo reciente, pero no son partícipes de esa migración las mujeres en edades avanzadas. Por lo que la hipótesis de un efecto de cohorte es más plausible en este caso [Prieto, 2012: p. 120].

			Con el conjunto de las tasas netas de migración, entre 1950 y 2010, de todos los países latinoamericanos, Victoria Prieto pudo construir diferentes tipologías migratorias. La supremacía de la(os) migrantes jóvenes de ambos sexos, menores de 30 años, es un rasgo común a todos los periodos y países. Sin embargo, son las diferencias en las edades adultas y avanzadas las que explican los diferentes tipos de migraciones según el sexo. La tipología menos numerosa es la de emigración con predominio femenino y en edades avanzadas (Perú, El Salvador, Guatemala, Nicaragua). Todas las otras migraciones o son equilibradas por sexo o tienen predominio masculino (Prieto, 2012).

			Las migraciones son entonces muy heterogéneas por edad y sexo, y no se puede simplificar con la idea de una feminización general de ellas. Sin embargo, sí existen flujos migratorios preferentemente femeninos, destinados a sectores particulares de ciertos mercados de trabajo, así como a dinámicas familiares especiales. En este libro tratamos esos temas especialmente. Para ello, nos centraremos en estudios de caso seleccionados, en las características particulares de algunos flujos migratorios en los que participan las mujeres y que han sido estudiadas a profundidad por la(os) autores que participan en esta obra. Observaremos las transformaciones en las relaciones de género en el contexto de las situaciones familiares, de la posición de las y los migrantes en el mercado de trabajo y de su participación social.

			LOS SISTEMAS DE GÉNERO Y LAS MIGRACIONES

			Una cuestión central en los estudios de género gira en torno al empoderamiento femenino (Casique, 2001; Mason, 1997). Sin embargo, a pesar de que muchos trabajos se han centrado en ello, la perspectiva de género no es únicamente una discusión de los cambios en el empoderamiento de las mujeres en la toma de decisiones o en la libertad de movimiento. Ya mencionamos lo que entendemos por sistemas de género, una noción mucho más amplia que la cuestión del empoderamiento, aunque lo incluye. De hecho, la construcción sociocultural e histórica del valor y de los distintos roles de hombres y mujeres se ven reflejados en las conductas individuales, incluyendo las migratorias. 

			Los trabajos empíricos aquí presentados consideran varias dimensiones de las migraciones, tanto en el movimiento migratorio mismo como en la decisión y las consecuencias del migrar, el surgimiento de nuevos mercados matrimoniales, la inserción en la fuerza laboral,  los cambios en la vida familiar entre los cónyuges que migran o se quedan, y los correspondientes a las relaciones con los hijos, los padres y los otros parientes. Todas estas dimensiones son el escenario de transformaciones en los roles, las representaciones y las relaciones de género así como de evoluciones, a veces inesperadas, por el hecho de emigrar o llegar al destino de la migración, que puede ser una etapa o un destino más o menos definitivo. Por eso, en la perspectiva del análisis del género y las migraciones, debemos analizar las reconfiguraciones en las relaciones entre hombres y mujeres a través de las distintas dimensiones de su vida. Un análisis empírico a nivel individual y familiar, cuidadosamente contextualizado es la perspectiva que hemos escogido en esta obra.

			MERCADOS MATRIMONIALES INTERNACIONALES

			Las migraciones de mujeres tienen un impacto fuerte en la nupcialidad de las poblaciones de origen y de destino. En general, los varones jóvenes emigran como solteros y hay muchos ejemplos de su regreso al lugar de origen para formar una unión (Aragón, 2013). 

			Sin embargo, en otros contextos, cuando llega un número  significativo de mujeres inmigrantes, como es el ejemplo de las latinoamericanas en España, se modifican sustancialmente los mercados matrimoniales locales. Andreu Domingo, Albert Esteve y Xiana Bueno señalan, con una visión demográfica, que entre 1998 y 2010 el número de matrimonios entre personas de nacionalidad extranjera y nacionalidad española se triplicó, pasando de 9.267 matrimonios (4.5% del total) a 27.219 (16.3%). En más de la mitad de éstos (58%), uno de los cónyuges es de origen latinoamericano y 7 de cada 10 unio­nes corresponden a un hombre español unido con una mujer latinoamericana, en primeras o segundas nupcias. Se hace un paralelo entre la segmentación del mercado de trabajo de la(os) migrantes, y la del mercado matrimonial, que registra el auge de esos matrimonios mixtos:

			a la mejora de los niveles de estudio de los nacionales que habría explicado el aumento de la demanda de trabajadores para lugares de baja cualificación en un mercado altamente segmentado, le correspondería una demanda de mujeres dispuestas a asumir los roles más tradicionales (desde el punto de vista del hombre español), como reacción a las transformaciones de las generaciones femeninas españolas más recientes en ese campo, en un mercado matrimonial en el que la inmigración ha contribuido a aumentar su segmentación [Domingo et al., p. 38 ].

			Se puede completar esa explicación demográfica con otras dimensiones. Jordi Roca Girona subraya también motivaciones de orden sentimental y de género. Explica el valor de las mujeres latinas y de las mujeres eslavas porque son percibidas por su priorización de la familia y el hecho de ser “cariñosas” y “dóciles”. Las razones de carácter físico, belleza y sensualidad de esas mujeres también son rasgos que explican la preferencia de los hombres españoles por las mujeres migrantes. Desde el punto de vista de éstas también ven ciertas ventajas en los matrimonios con extranjeros. Entre las migrantes muchas dejan a la familia en el país de origen por causas de violencia familiar, aunque rara vez lo enuncian directamente. Pero los discursos lo dicen a medias, como lo señala Robin Cavagnoud:

			Es importante señalar, según otras fuentes, los problemas de violencia familiar con la pareja y de separación como factores de motivación a emigrar [Molano Mijangos, Robert, García Domínguez, 2012]. Aunque carecemos de datos y de testimonios de parte de los hijos e hijas sobre esas posibles causas de migración femenina, el deseo de una mayor autonomía y emancipación frente a una pareja violenta no debe escaparse de la regla en el caso de Bolivia [Cavagnoud, 96].

			Por otra parte, los matrimonios mixtos son una facilidad importante hacia la legalización de la situación migratoria en el país de destino, como lo señalan Dorothée Serges y Franck Temporal al referirse a las migrantes brasileñas en la Guayana Francesa (pp. 85-107). La(os) hija(os) nacidos de esas uniones son ciudadanos legales y tienen los mismos derechos que los nacionales. También, las mujeres declaran gozar de más independencia y reciben un mayor respeto por parte de sus cónyuges del país de recepción, a cambio de una conducta menos sumisa que la prescrita en el país de origen y con mayor libertad de movimiento. Por su parte, los hombres del país de destino ven a estas migrantes como “dóciles” y “obedientes”, pero ellas se sienten más autónomas y libres, en sociedades donde consideran que sus derechos se respetan más. 

			Para los hombres migrantes que están solos (solteros, separados, divorciados y viudos) existe también la posibilidad de establecer una unión con mujeres de los países de destino. Sin embargo, los matrimonios entre hombres latinoamericanos y mujeres españolas son siempre inferiores al 30% del total de matrimonios entre personas de nacionalidades latinoamericana y española. Demográficamente hablando, los mercados matrimoniales son menos favorables en España para los hombres latinoamericanos (Domingo et al., p. 24). 

			Una reflexión sobre el ejercicio de la sexualidad en los países de destino también es importante. Hay investigaciones sobre este tema en los contextos donde los hombres predominan y migran solos, sin su familia. Es el caso de los migrantes mexicanos de Atlixco (Puebla) que se encuentran en los Estados Unidos, donde “se acepta, implícitamente, que por la condición libre de la sexualidad masculina esto no constituiría una mayor dificultad para ellos. En las comunidades de origen existe una gran complacencia con los migrantes para este tipo de relaciones extramatrimoniales en tierra ajena; sus esposas asumen que es el costo inevitable de la migración y como tal deben pagarlo” (Marroni, 2009: 213). Sin embargo, el peligro viene de la posibilidad de que se comprometan más seriamente hasta el grado de formar otra familia. “La posibilidad de que el migrante regrese con otra compañera en la comunidad es encarada con enojo y recelo. Entonces aparece —en el imaginario, más que en la realidad— la figura de la mujer güera, gringa, como especialmente amenazadora para estos contextos y mucho más para las esposas de algunos migrantes” (Marroni, 2009: 213).

			La sexualidad de las mujeres en el contexto migratorio es todavía menos estudiada, como si fuera un tema exclusivamente masculino. De hecho, cuando se menciona, se subrayan  por lo general las consecuencias de la soledad de las mujeres unidas en el país de origen y su fidelidad obligada durante la ausencia de su cónyuge. Por las prescripciones de género del control de la sexualidad femenina surgen nuevas modalidades de vigilancia por parte de la familia del cónyuge, o por todo el grupo social de la comunidad mediante rumores, ocasionando los celos del esposo o de la pareja ausente. Anna Perraudin describe del caso de los otomíes residentes en la Ciudad de México: “El peso del control social que ejerce la comunidad de origen sobre las mujeres solas, vigilando su moralidad y su sexualidad, es otro elemento explicativo” de su decisión de dejar de trabajar, poco tiempo después de la emigración del cónyuge a los Estados Unidos (Perraudin, p. 347).

			Las mujeres migrantes mantienen un fuerte vínculo con sus historias de vida familiar, a pesar de la lejanía. De acuerdo con Patricia R. Pessar, en las vidas de ellas, un factor central es la familia y el rol familiar, dentro o fuera de las migraciones (Pessar, 2000). Como lo señalan Roberta Guimarães Peres y Rosana Baeninger: 

			Independientemente de las expectativas construidas en el lugar de origen, las trayectorias migratorias están fuertemente ligadas al ciclo de vida de las mujeres migrantes. Un factor importante es sin duda la vida matrimonial. Mas la planificación del ciclo de vida, tanto individual cuanto familiar, es la cuestión central que define las trayectorias migratorias. Los usos de los espacios, conforme a esa planificación, orientan la movilidad de las mujeres migrantes [Guimarães y Baeninger, p. 277]. 

			EQUIDAD Y EMPODERAMIENTO

			Además de la importancia central del ciclo de vida individual y familiar de las mujeres migrantes, se verifican modificaciones en las relaciones de poder y de dominación entre ellas y los hombres, a lo largo de las trayectorias migratorias. En este contexto, las mujeres pueden ganar cierta autonomía, o bien los hombres pueden redefinir su “masculinidad hegemónica” (Perraudin, p. 336). En su investigación sobre los migrantes otomíes de la Ciudad de México hacia los Estados Unidos, Anna Perraudin muestra que la migración permite afianzar las masculinidades tradicionales de los hombres de ese grupo indígena. Éstos declaran migrar para hacerse responsables y restablecer su posición económica como únicos proveedores del hogar, ya que en la capital del país, las mujeres, como comerciantes exitosas, suelen contribuir significativamente aportando recursos al hogar (Perraudin, p. 343).

			La equidad de género, crece o se deteriora, dependiendo de los contextos social, político, económico y cultural. Como lo escribe Carolina Rosas (2008): “así como hay evidencias a favor de cierta autonomía ganada por algunos colectivos de mujeres sudamericanas luego de su migración a España, a partir de estudios realizados en México también se ha mostrado que luego de su migración los varones suelen reestructurar importantes ámbitos de su masculinidad y, de esa manera, refuerzan su rol de proveedor y su capacidad de decisión al interior del hogar” (Rosas, 2008: 218). 

			Sin embargo, en otro sentido, Chiara Pagnotta afirma que “la autonomía femenina no puede estar únicamente vinculada a la adquisición de una fuente de ingresos por fuera de los muros domésticos y […] que de un aumento del ingreso, no se sigue un aumento lineal de la igualdad de género, de la autonomía decisional y económica, ni tampoco un reconocimiento del nuevo rol social conseguido” (Pagnotta, p. 371). A propósito del reconocimiento, Robin Cavagnoud reflexiona sobre el impacto de la emigración de madres de familia de la ciudad de El Alto (Bolivia) y acerca de la alteración que genera en las relaciones familiares. Muestra cómo aparece una doble figura materna: “la madre biológica que ha migrado para mejorar la movilidad social de la familia y la madre doméstica de la nueva vida cotidiana de los hijos, a cargo de la responsabilidad de sus estudios y de su educación” (Cavagnoud, p. 153). No es posible entonces hablar de mejoras en el rol maternal internacional de las madres emigrantes, cuyo papel familiar se redefine en dos aspectos que se superponen: la proveedora económica altamente valorada por la familia, y la figura de la “mala madre” que abandonó a sus hijas(os), lo cual los afecta mucho y los avergüenza.

			MERCADOS LABORALES INTERNACIONALES

			En algunos mercados laborales, como por ejemplo en Brasil, las comerciantes bolivianas trabajan en un sector laboral que les beneficia económicamente y también les da una posición valorada por su comunidad, ya que el comercio en Bolivia es trabajo de mujeres (Guimarães y Baeninger, p. 264). En cambio, el trabajo doméstico no goza de ese reconocimiento. Es así como Elaine Acosta y María Luisa Setién discuten sobre las representaciones y la valoración social de las cuidadoras domésticas de origen inmigrante en España y Chile. Una vez más encontramos que el trabajo doméstico se sitúa entre la necesidad y el no reconocimiento. Es la satisfacción de una necesidad, un trabajo facilitador de la autonomía y bienestar de los receptores, facilitador de la participación laboral femenina de las migrantes, pero poco valorado socialmente, y de un bajo estatus social (Acosta y Setién, p. 194). 

			En el libro de Jelin et al. (2011), los autores muestran, desde la perspectiva de la lucha por los derechos de la(os) migrantes, cómo hay dos tipos de organizaciones de la sociedad civil que trabajan en una lógica de derechos, “por una parte, desde o hacia las definiciones mismas de los derechos, guiándose por su formalidad y, por otro, organizaciones que se mueven de acuerdo con las demandas del conjunto de personas al que pertenecen, según una dinámica social que sigue los vaivenes del grupo mismo y de la pertenencia de identidad” (Jelin et al., 2011). Si bien el primer tipo de organizaciones se basa en protocolos o normas laborales del mercado formal, que establecen los derechos de manera que se puedan revindicar claramente, la pertenencia al sector del trabajo doméstico limita el acceso a esas normas de derechos laborales, cuya fragilidad y arbitrariedad son analizados por Dominique Vidal (2007) en una investigación sobre las empleadas domésticas en Río de Janeiro.

			Sin embargo, en el contexto de la crisis económica europea, hay amenazas importantes al mercado de trabajo de los migrantes ya radicados. Claudia Pedone, María Margarita Echeverri y Sandra Gil Araujo muestran que, en el contexto de la profunda crisis económica en España, 

			las nuevas estrategias de retorno implementadas por las familias migrantes latinoamericanas, en beneficio de las trayectorias educativas de los hijos e hijas, están generando desigualdades al interior de los grupos domésticos. De nuevo se responsabiliza a las mujeres por la “desintegración de la familia”, a pesar de que éstas continúan siendo las principales encargadas de las tareas de reproducción y sostenimiento de sus hogares en el marco de los procesos de retorno [Pedone et al., p. 127]. 

			Pedone, Echeverri y Gil subrayan el papel sustancial desempeñado por las políticas de los países de origen hacia sus emigrantes en este proceso, para entender las estrategias de retorno desplegadas por los distintos grupos nacionales.

			De hecho, el contexto de la crisis económica actual en Europa dibuja un complejo marco de cambios en los mercados laborales transnacionales, ya que tiene atrapadas a familias de migrantes radicadas con perspectivas de trabajo que se han modificado, sobre todo por las altas tasas de desempleo que les afectan más que a los nacionales, y más a los hombres que a las mujeres (Vidal y Vono, p. 175). Sin embargo, a pesar de la crisis, las poblaciones de migrantes se mantendrán y no se desvanecerán. Quizás haya flujos de regreso al país de origen, quizás los saldos netos migratorios disminuyan significativamente, pero las redes migratorias ya están instaladas y tienen una inercia propia que evitan que las migraciones desaparezcan. 

			Un hecho indiscutible es que la(os) migrantes son las grandes víctimas de las crisis económicas en curso, ya que son extremadamente vulnerables, sufren más del desempleo y tienen que colocarse en mercados de trabajo informal y subterráneo para poder subsistir. También son expulsados de sus alojamientos, les quitan los pisos que pagan en parcialidades además de sufrir las separaciones familiares con los movimientos de retorno, alejando a quienes se quedan en el país de destino de quienes regresan al país de origen. Se produce un movimiento inverso pero igualmente doloroso a la primera separación, cuando efectuaron su primera emigración.

			En conclusión, en estos tiempos de crisis, las(los) migrantes necesitan reconocimiento y protección por parte de las políticas públicas. Como lo vemos en las investigaciones de este libro, ellas(os) han trabajado incansablemente para contribuir al bienestar de las sociedades que los han recibido en beneficio mutuo. En la coyuntura actual, las(los) migrantes necesitan más que nunca el respeto a sus derechos, la protección a sus familias y la promoción a la igualdad de género, en vez de hacerla(os) responsables de las crisis económicas que toda(os) padecen, pero no de igual manera.

			PRESENTACIÓN

			En este libro abordamos varios aspectos referentes a las migraciones femeninas. Aquí presentamos brevemente los capítulos en el orden en que aparecen. Los temas que permean los capítulos de la obra son: las relaciones de género, las transformaciones en los roles, los valores y las diferentes dimensiones personales, familiares y laborales, así como los cambios en las trayectorias individuales y familiares. 

			El libro consta de tres partes. La primera se interesa en las DINÁMICAS FAMILIARES, que comprende cinco capítulos, tres dedicados a las transformaciones en la nupcialidad en presencia de una población femenina inmigrante en edades casaderas (en España y Guayana Francesa) y dos a los cambios en la organización familiar debidos a las pautas migratorias de las parejas conyugales (en España y Bolivia). 

			El primer capítulo es de Andreu Domingo, Xiana Bueno y Albert Esteve. Se titula “El rapto de las latinas: migración latinoamericana y mercado matrimonial en España”. Este capítulo tiene como hilo conductor una pregunta: ¿con quién prefieren casarse la(os) española(es)? Con el telón de fondo del famoso mito “el rapto de las sabinas”, los autores analizan estadísticamente las especificidades de los hombres españoles casados con mujeres latinoamericanas y las particularidades de las mujeres españolas casadas con hombres latinoamericanos. Como conclusión  se afirma que las representaciones de género actúan como un motor de la exogamia matrimonial en España lo que explica el aumento importante de los matrimonios de hombres españoles y mujeres latinoamericanas. 

			El segundo capítulo es de Jordi Roca Girona, “Buscar el amor, redefinir las relaciones de género: motivos de la búsqueda transnacional de parejas por parte de hombres españoles y sus parejas extranjeras”. El autor analiza a las parejas mixtas en España compuestas de hombres españoles con mujeres no españolas. A partir de datos empíricos, estadísticos y de entrevistas, diseña modelos ideales sobre las características particulares de los hombres españoles que conviven con una mujer no española y sobre las motivaciones de las mujeres extranjeras para estar en parejas mixtas. También muestra el peso de las imágenes asociadas a la identidad nacional y de género que aparecen, a través de los discursos, como estrategias de resistencias contra la “crisis de la masculinidad” para los hombres españoles y como una voluntad de formar parejas más igualitarias para las mujeres no españolas. 

			El tercer capítulo es de Dorothée Serges y Franck Temporal. Lleva como nombre “Parejas mixtas, género y migración: el caso de las brasileñas residentes en Guayana Francesa”. Los autores se interesan en las parejas mixtas con inmigrantes brasileñas en el contexto específico de la Guayana Francesa.  A partir de datos cuantitativos (Encuesta Migrations, Famille et Vieillissement 2009-2010), del censo de Guayana en 2007 y de entrevistas,  se analizan los patrones de uniones de las mujeres brasileñas inmigrantes y las relaciones entre el hecho de vivir en pareja mixta y el ascenso social. Se concluye que formar una pareja mixta significa un medio de ascenso social para las brasileñas residentes en Guayana.

			El cuarto capítulo es de Claudia Pedone, María Margarita Echeverri y Sandra Gil Araujo y se denomina “Entre dos orillas. Cambios en las formas de organización de las familias migrantes latinoamericanas en España en tiempos de crisis global”. Aquí las autoras analizan la vinculación entre las políticas migratorias y las formas de organización de las familias inmigrantes latinoamericanas en España, más específicamente las familias provenientes de Ecuador y Colombia residentes en Cataluña y Madrid. El trabajo de campo etnográfico multisituado, llevado a cabo entre 2010 y 2012, permite observar las estrategias transnacionales de esas familias ecuatorianas y colombianas y la reorganización familiar frente a la crisis económica y al endurecimiento de las políticas migratorias europeas. En este contexto económico y político, las autoras muestran los impactos laborales más negativos para los hombres, y la reafirmación del papel reproductivo y de cuidado de las mujeres, a través de la reorganización de la maternidad y la paternidad internacionales. 

			El quinto capítulo de Robin Cavagnoud es sobre “El impacto de las migraciones internacionales de mujeres bolivianas en el trayecto de vida de sus hijos no migrantes: el caso de El Alto”. En él el autor se interesa en la reconfiguración y la reorganización de las familias por la ausencia de las madres. Se basa en entrevistas realizadas en 2012, en La Paz y El Alto, con niñas y niños cuya madre migró fuera de Bolivia, que muestran cómo se renegocia y se adapta el papel de la madre emigrante con el envío de las remesas y cómo la reconfiguración familiar queda organizada alrededor de una figura femenina, lo que el autor llama la “matrifocalidad”, y no alrededor del padre, quien no migró. 

			La segunda parte del libro trata de los MERCADOS LABORALES, tiene tres capítulos que presentan diferentes aspectos de las actividades económicas desempeñadas por las(os) inmigrantes, y sus evoluciones frente al deterioro de los contextos económicos.

			El sexto capítulo es de Elena Vidal-Coso y Daniela Vono de Vilhena. Analiza los “Equilibrios ocupacionales en los hogares de latinoamericanas en España durante las etapas de expansión y crisis económica, 1999-2011”. En este capítulo se estudia el incremento de la participación laboral femenina en función del contexto económico y de la posición ocupacional, con el caso específico de las parejas latinoamericanas inmigrantes en España. A partir de un análisis entre dos periodos (el de bonanza económica, 2004-2007 y el de crisis económica, 2008-2011), las autoras observan los impactos de la crisis económica y del deterioro de las oportunidades laborales masculinas sobre la participación laboral de las esposas inactivas, y encuentran un efecto significativo del added worker effect, ya que la pérdida de empleo del marido durante la crisis económica es un determinante importante de la actividad femenina, aunque difiere según el país de nacimiento de las mujeres. 

			El séptimo capítulo es de Elaine Acosta González y María Luisa Setién Santamaría. Se titula “Entre las ‘chicas para todo’ y las ‘nanas de toda la vida’. Representaciones y valoración social de las cuidadoras domésticas de origen inmigrante en España y Chile”. En este capítulo, las autoras se interesan en la temática de los cuidados con una perspectiva internacional. A partir de que este tipo de trabajo se ha vuelto un “nicho laboral para la migración”, las autoras se focalizan en el caso de las empleadas domésticas peruanas en Chile y latinoamericanas en España. Cuestionan las representaciones y los sistemas de valores asignados a las empleadas inmigrantes desde la perspectiva de las protagonistas (empleadas, empleadoras y personas dependientes) con miras a entender la construcción social de las representaciones del cuidado y de las valoraciones del trabajo realizado por las mujeres inmigrantes. Los atributos y las características asignados a cada grupo llevan a ventajas subjetivas y comparativas de las empleadas domésticas inmigrantes, a quienes se paga para efectuar un trabajo indispensable para la reproducción de las familias, que reproduce la construcción histórica del poco valor de ese trabajo asociado a un bajo estatus social. 

			El octavo capítulo es de Suelda de Albuquerque Ferreira, Teresa Sofia Gomes Teixeira, Manuela Rau de Almeida Callou y Juan Pablo Ricardo. Lleva el título “Inmigrantes brasileñas emprendedoras en Portugal y en Brasil. Impactos de la crisis y del retorno”. En él se exploran las iniciativas empresariales de las mujeres brasileñas en Brasil, después de haber sido emigrantes en Portugal. El análisis se basa en los datos del proyecto BELTS-W, completado con 19 entrevistas con inmigrantes brasileñas que regresaron a las microrregiones de Gobernador Valadares y Goiania (Brasil). Los autores tratan de explicar las causas específicas e individuales del retorno. Analizan cómo el desarrollo empresarial femenino está asociado al proyecto migratorio, no sólo en el lugar de destino, sino sobre todo en el contexto de retorno. Por una parte, éste es una elección que moviliza a las inmigrantes como respuesta al contexto de recesión económica en Portugal, que es un acelerador del proyecto de retorno. Por otra, la ida a Portugal representaba una ruptura del trabajo asalariado en Brasil previo a la migración, y el retorno a Brasil significa una oportunidad de desa­rrollar una actividad por cuenta propia, beneficiándose de la acumulación de capital y del refuerzo de algunas capacidades (organización, administración, interrelación con públicos diversos) adquiridas a lo largo de la estadía en Portugal. Sin embargo, en el retorno a Brasil existe una nueva confrontación: las dificultades de reinserción.

			Finalmente, la tercera parte del libro trata de las RELACIONES DE GÉNERO, tiene seis capítulos que abarcan desde el contexto histórico del siglo XVII, la presentación de diferentes espacios migratorios contemporáneos, los roles y negociaciones de mujeres y hombres con sus parejas hasta las transformaciones de género en las diferentes etapas de los procesos migratorios.

			El noveno capítulo del libro es de Victoria Eugenia Corbacho González. Se llama “Un género olvidado para un tiempo silenciado: las mujeres de la emigración a América durante el siglo XVII”. Aquí, la autora describe los impactos y el papel de las mujeres en la emigración desde España hacia América en el siglo XVII. Presenta un proyecto de investigación cuyo fin es analizar las experiencias, las estrategias y las reivindicaciones de mujeres que emigraron. Los estudios realizados hasta ahora se han centrado en las mujeres que permanecieron en España y que sufrieron el abandono del esposo, cuando éste emigró. A partir de fuentes oficiales, en este proyecto la autora quiere también escuchar las voces y reportar las historias de mujeres que emprendieron el viaje a América por diferentes razones. Los documentos analizados que, a veces, incluyen cartas privadas escritas por emigrantes informan sobre la cotidianidad de hombres y mujeres y también sobre las añoranzas de quienes están lejos y son un buen contrapunto a la visión de las mujeres “abandonadas”, quienes suelen analizar las investigaciones históricas. La autora analiza también los archivos de Protocolos Notariales que muestran quejas y denuncias de las mujeres, quienes piden a las autoridades la vuelta del esposo o prometido, o, al menos, una asignación para alimentos. 

			El décimo capítulo es de Roberta Guimarães Peres y Rosana Baeninger. Se titula “Espacios migratorios en la frontera: inmigración boliviana y género”. Las autoras presentan aquí las estrategias de las mujeres bolivianas que migraron a Corumbá (Brasil), una ciudad de destino importante por su gran feria comercial cerca de la frontera. Se basan en historias de vida, con datos empíricos cuantitativos (Encuesta Corumbá, 2006) y cualitativos (20 entrevistas, 2008) para analizar las diferentes etapas migratorias antes de cruzar la frontera entre Bolivia y Brasil, los ciclos de vida familiares que se entrelazan con las trayectorias migratorias y de actividad económica, así como las redes sociales movilizadas, esencialmente femeninas. Muestran, así, “una nueva cara de la migración femenina”, que conlleva a grandes transformaciones en las relaciones de poder de las parejas y en los papeles de género a lo largo del proceso migratorio. 

			El decimoprimer capítulo es de Carolina Rosas. Lleva por nombre “¿Cómo se toman las decisiones en el hogar? Cambios y continuidades en las voces de mujeres y varones peruanos en Buenos Aires”. En él la autora explora los roles, las decisiones y las percepciones de mujeres y hombres relativos al sostenimiento económico del hogar en el contexto de la migración intrarregional latinoamericana. A partir de un estudio de campo, analiza los posibles cambios, con el caso de parejas peruanas que migraron al área metropolitana de Buenos Aires, entre la etapa premigratoria y después de la migración. Las fuentes reunidas por la autora, con entrevistas y datos estadísticos acerca de los dos sexos, permiten mostrar la complejidad de la asociación entre “ganar más dinero” y “tener mayor poder de decisión” al interior de las parejas conyugales, y también relativizar la magnitud de los cambios en los procesos de equidad de la toma de decisiones durante las etapas migratorias. 

			El decimosegundo capítulo es de Anna Perraudin. Se titula “Migrar para afianzar las masculinidades. La renegociación de las relaciones de género de la Ciudad de México a los Estados Unidos: el caso de una población indígena”. La autora se interesa por la migración de un grupo otomí que reside en la Ciudad de México. Analiza primero las transformaciones de las relaciones de género a raíz de la migración interna, del campo a la ciudad y, después, los cambios relacionados con la migración internacional hacia los Estados Unidos. A partir de un estudio de campo etnográfico, muestra que la primera etapa lleva a un desprestigio de los hombres consecutivo al trabajo de las mujeres como comerciantes, pero que al migrar a los Estados Unidos, ellos reafirman su “masculinidad tradicional”. Las mujeres que se quedaron en México han adquirido independencia durante la primera etapa, pero pierden gran parte de estos beneficios en la etapa de migración internacional, aunque a la vez adquieren microespacios de autonomía y autoestima.

			El decimotercer capítulo es de Chiara Pagnotta. Se llama “¡Con mi papi no se puede contar! Relatos sobre las relaciones de género de migrantes ecuatorianos en París”. En él la autora se focaliza en las reconfiguraciones de las relaciones y representaciones de género entre las mujeres ecuatorianas que migraron a Francia, a partir de datos recogidos en París: historias de vida y entrevistas colectivas. A pesar de la distancia con el país de origen y la familia, y de una mejora en las condiciones económicas, la autora muestra (a través de la historia de Ariela) que las migraciones no llevan sistemáticamente a un empoderamiento de las mujeres, ni tampoco a una transformación de las relaciones de género. Las mujeres emigrantes mantienen sus propios roles maternales, delegando algunas responsabilidades a otras mujeres del hogar (a la hija mayor en el caso de Ariela), lo que significa un retroceso social importante respecto a la situación premigratoria. 

			El decimocuarto capítulo es de Marion Magnan Penuela. Lleva por título “Migración de colombianas a Nueva York: redes y transformaciones de relaciones de género”. Aquí, la autora se propone observar el papel de las mujeres colombianas en un contexto específico de desconfianza atribuido a la(os) migrantes colombianos. Muestra cómo y por qué las mujeres, quienes migran hacia los Estados Unidos y se quedan en Colombia, las abuelas en particular, se posicionan en el centro de las redes de comunicación, desempeñando papeles clave para la comunicación y la transmisión de información de un país a otro. La autora analiza el impacto de este “nuevo” papel en las relaciones de género y en la parentalidad a distancia. Las mujeres ganan espacios de poder al interior de sus familias y de su grupo de migración, a pesar de una movilidad social descendiente y de las dificultades de inserción laboral en el país de destino.

			En conclusión, basado en investigaciones empíricas en diferentes contextos de emigración —América del Sur, América Central y México—, así como de inmigración —Argentina, Brasil, Chile, España, los Estados Unidos, Francia, Guayana, Portugal—, el contenido de este libro presenta un amplio conjunto de experiencias migratorias, donde las mujeres son las principales protagonistas. La migración es un evento biográfico de gran impacto en sus vidas. Conservan una fuerte vinculación con sus parejas, sus hijos, su madre y los otros parientes y allegados, y esas relaciones familiares representan un eje central de sus trayectorias migratorias. La adaptación de las mujeres, sus parejas y sus familias a los cambios constantes en los contextos económicos, demográficos y culturales que los rodean es exitosa. Pero, a pesar de todo, es difícil afirmar que se produzcan cambios significativos en los sistemas de género, en la equidad de las relaciones de pareja y en el poder de toma de decisiones durante las etapas de migración de las mujeres. Sin embargo, las mujeres cada vez migran más lejos y sus migraciones no se detendrán.
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					[3] Symposio 479 (organizado por María Eugenia Zavala de Cosío y Virginie Rozée Gomez), 54° Congreso Internacional de los Americanistas.: “Las migraciones femeninas en América Latina y las transformaciones en las relaciones de género”, Viena, Austria, 16-18 de julio de 2012.

				

				
					[4] En inglés, “atadas”. 

				

				
					[5] Las personas de nacionalidad extranjera en un país determinado no reflejan el número total de inmigrantes, ya que algunos de éstos pudieron obtener la nacionalidad del país de destino. Pero son cifras que dan una buena aproximación del conjunto de inmigrantes que viven en un país que no es su país de origen o de nacimiento.

				

				
					[6] Los flujos netos de migración se calculan con las entradas de población al país menos las salidas, en un periodo determinado, generalmente de un año. La tasa se calcula con esos flujos netos en el numerador, divididos entre la población media total del año.
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			INTRODUCCIÓN:  DE LA MITOLOGÍA A LA DEMOGRAFÍA

			En su Libro I de la Historia de Roma, Tito Livio (52 a.C.-17 d.C.) recopila las leyendas que dieron origen a Roma, entre ellas la referente al rapto de las sabinas. El matrimonio (como institución de la alianza política) y las normas que regulan y hacen posible el mercado matrimonial (la discriminación entre los cónyuges posibles y los prohibidos para los diferentes individuos y grupos que constituyen una comunidad) suelen ser el tema central de los mitos fundacionales. Menos frecuente es que el motor del mito o la leyenda sea el desequilibrio entre los sexos en el mercado matrimonial, como es el caso, quizás el más famoso, del rapto de las sabinas. Como Lévi-Strauss (1952), los autores de este ensayo estamos convencidos de que las cuestiones esenciales en la organización de una sociedad son realmente pocas, y de que si las respuestas culturales a esos problemas son múltiples y diversas no son, sin embargo, infinitas. Es por ello que sociedades distantes en el tiempo y el espacio pueden encontrar soluciones similares a un mismo reto demográfico y político. Es por esa razón también que nuestra alusión a la mitología no pretende ser una anécdota más o menos ingeniosa al servicio de la retórica.

			¿Cuáles son las lecciones que la demografía puede extraer de esa leyenda en concreto? Cuatro: 1) la propia percepción del desequilibrio entre los sexos en el mercado matrimonial como motor de la historia; 2) los cambios que generan el ajuste en el mercado matrimonial en la repartición de roles; 3) lo que sucedió con los desfavorecidos en el mercado matrimonial: sabinos y romanas; y 4) el papel de las mujeres, en concreto, y de los matrimonios entre comunidades diferentes, en general, en la integración o asimilación de una comunidad.

			Dejemos de lado por el momento la leyenda. La aproximación más frecuente al estudio de los matrimonios mixtos desde la sociología y la demografía ha interesado como prueba de la interacción entre los grupos sociales (Pagnini y Morgan, 1990) y que midiendo la distancia entre los grupos los utiliza como indicador de integración (Quian y Lichter, 2001; Rosenfeld, 2002; Portes y Rumbaud, 2001), aunque no han faltado voces discordantes que critican esa perspectiva demostrando que la relación es más compleja (Song, 2009). Por otra parte, el reconocimiento del papel de los migrantes en la nupcialidad se ha hecho por vía analógica a partir del modelo del mercado. Se ha aplicado, pues, la lógica del juego de la oferta y la demanda, así como la asignación de un precio a cada candidato a cónyuge, donde tradicionalmente las mujeres actuarían como oferta. Lo que significa que en las poblaciones que experimentan la transición demográfica, caracterizadas por un fuerte crecimiento de la población, las mujeres habrían sido el objeto de intercambio, contando con un exceso relativo del sexo femenino en relación con el masculino. Excepcionalmente, esa situación sólo se veía perturbada, agudizándose en extremo como en épocas de sobremortalidad masculina, por ejemplo, debidas a conflictos bélicos (Henry, 1969), o se invertía, siendo el caso más frecuente la inmigración masculina dando lugar a lo que se ha llamado sociedades “de frontera” en el país de destino (Ojeda, 1990).

			Siguiendo con la analogía del mercado laboral, el papel de los migrantes en el mercado matrimonial en la actualidad sería de ajuste, de la misma manera que se reconoce que la mayor parte de los inmigrados responden a la demanda de mano de obra barata, aquejada además de un déficit en alguno de sus sectores, en especial el de trabajo no cualificado. En la consideración de los inmigrantes en el mercado matrimonial se han tenido en cuenta diferentes factores, la mayoría relacionados con la población inmigrada: 1) el número de hombres y mujeres que concurrían al mercado matrimonial, siendo el desequilibrio entre éstos —como sucede con la población latinoamericana inmigrada en España—, un incentivo para la formación de parejas de diferente nacionalidad (Lievens, 1998; Schoen, 1983; South y Lloyd, 1992); 2) el tamaño y la distribución de la comunidad migrante, tomando el mayor número como una probabilidad de endogamia superior (Angrist, 2002; Blau, Beeker y Fitzpatrick, 1984); y 3) la concentración o dispersión del grupo como factores que facilitan o dificultan la misma (Harris y Ono, 2005). Visto así, el territorio se convierte en el lugar de encuentro, aunque se identifica también de forma específica con otros espacios concretos no necesariamente residenciales, como el lugar de trabajo, ocio o escuela (Davis, 1984). Con la globalización, la desterritorialización del mercado matrimonial, pareja a su comercialización (Ford, 2004), forma parte del proceso acelerado de transnacionalización (Niedomysl, Östh, y Van Ham, 2010), constituyendo el mercado virtual el máximo exponente de esa deslocalización.

			Menos frecuente ha sido el tratamiento desde la perspectiva de los ajustes en el mercado matrimonial del país de destino. Para este caso, los posibles cónyuges extranjeros estarían cubriendo una demanda persistente de ese mercado provocada por la emigración de mujeres de las zonas rurales (Bordieu, 2002) y por el déficit relativo de mujeres, debido a la drástica y sostenida caída en la tasa de nacimientos (Cabré, 1993). Esa demanda, además, puede producirse tanto por factores estructurales cuantitativos —el mencionado desequilibrio entre sexos entre los candidatos a formar una unión—, como también cualitativos, dependiendo de las características sociodemográficas de los pretendientes más o menos deseables, adquiriendo entonces los roles de género un lugar destacado en cada uno de los países analizados. Siguiendo con el símil del mercado laboral, si la demanda de ciertas economías prioriza la baja cualificación, en el mercado matrimonial, parte de la demanda de hombres refractarios al empoderamiento de las mujeres en sus propios mercados, los lleva a buscar fuera de ellos para entablar uniones con repartos de género más tradicionales. Por último, podemos considerar que esos ajustes se relacionan también con los mercados matrimoniales en origen, con el exceso relativo de uno de los sexos que puede convertirse en oferta desde el punto de vista del mercado matrimonial de destino, afectado por la escasez relativa del otro sexo. En resumen, con la globalización, la inmigración ha hecho surgir mercados matrimoniales transnacionales poniendo en relación el mercado en origen, en destino y el surgido de la propia inmigración. Todos ellos se interrelacionan entre sí, cada uno dispone de sus propias reglas (características) y precios (una misma persona tiene un precio diferente en cada uno de los mercados).

			Durante el boom inmigratorio registrado en España a principios del siglo XXI, protagonizado por los flujos procedentes de Latinoamérica, el número de matrimonios entre personas de nacionalidad extranjera y española se incrementó de forma notable. Los matrimonios de este tipo registrados se triplicaron entre 1998 y 2010 pasando de 9.267 matrimonios (4.5% del total) a 27.219 (16.3%). En más de la mitad de estas nuevas uniones (58%) uno de los cónyuges era de origen latinoamericano, en especial latinoamericanas inmigradas a España (en 7 de cada 10 uniones con algún latinoamericano corresponden a un hombre español unido con una mujer latinoamericana). Esa preferencia manifestada en los matrimonios puede interpretarse como el ajuste de los mercados matrimoniales. 

			En este trabajo es nuestro propósito analizar las nupcias entre latinoamericanos y españoles, desde la óptica del mercado matrimonial, aplicando una perspectiva de género, y siguiendo el hilo conductor de las lecciones que podemos extraer del mito del rapto de las sabinas: 1) analizar la evolución de los matrimonios entre latinoamericanas y españoles; 2) rastrear las diferencias entre las latinoamericanas que se han casado con españoles y el resto de las latinoamericanas (casadas y no casadas); 3) examinar los matrimonios de hombres latinoamericanos y mujeres españolas cuando no se casan con su misma nacionalidad; y 4) a modo de conclusión, especular sobre el significado demográfico y político de esas uniones.

			FUENTES Y METODOLOGÍA

			En el presente trabajo se utilizan dos fuentes principales, ambas provenientes del Instituto Nacional de Estadística (INE): la primera, los datos correspondientes a las series de microdatos del registro de matrimonios del Movimiento Natural de la Población (MNP) entre los años 1998 a 2010 en España; la segunda, la Encuesta de Población Activa (EPA). Ambas fuentes nos permiten para diferentes años analizar para el agregado “Latinoamericano” la relación de las personas con la actividad, la ocupación, el nivel de instrucción y el sector de actividad en relación con el estado matrimonial y la nacionalidad del cónyuge.

			En la explotación de los datos sobre matrimonios del MNP, de cada registro se ha seleccionado inicialmente la edad, la nacionalidad y el número de orden de las uniones celebradas, así como el año de celebración de la unión. Bajo la terminología matrimonio mixto por origen entendemos un matrimonio entre personas nacidas en distinto país, independientemente de la nacionalidad actual si ésta no lo es de nacimiento. En este sentido, el estudio se limita a matrimonios celebrados en España, heterosexuales y entre latinoamericanos y españoles. El hecho de que la inclusión en el registro de las nuevas variables, como nivel de estudios o lugar de nacimiento, no tuviera lugar hasta el año 2008 imposibilita la identificación del individuo por lugar de nacimiento en el análisis de la serie temporal. Es por ello, que la nacionalidad del cónyuge en el momento de la unión es el criterio utilizado para identificar a la población extranjera. Por otra parte, la llegada de las segundas generaciones (hijos de inmigrantes nacidos en España con nacionalidad española) al mercado matrimonial podría conllevar un aumento de los matrimonios mixtos. No hay datos para comprobar su posible efecto, aunque se debe tener en cuenta para interpretar los resultados. El trabajo no analiza la cohabitación por ausencia de estadísticas que permitan hacer un tratamiento análogo al de los matrimonios.

			En segundo lugar utilizamos los microdatos de la Encuesta de Población Activa (EPA) realizada por el INE para tres años, tomando el segundo trimestre de cada uno como referencia: 2005, en que se amplía la muestra de extranjeros de la EPA; 2007, cuando las migraciones de latinoamericanos llegaron a su punto álgido con 313 928 entradas, según las Estadísticas de Variaciones Residenciales del INE; y 2011, último segundo trimestre disponible para ver el impacto de la crisis. La situación matrimonial a diferencia de lo que ocurre con el MNP corresponde a unidos, es decir, que incluye en la declaración a los cohabitantes además de los casados. Las personas registradas como “solas” están fuera de la situación de unión y la de corresidencia con la pareja. Esto es, el registro comprende tanto a las personas que no estaban en pareja en el momento de la encuesta, como a las que pudiendo estar casadas o unidas no residieran en el mismo hogar con sus cónyuges.

			ELLOS LAS PREFIEREN LATINAS

			Para explicar el desequilibrio entre los sexos en el mercado matrimonial en los primeros tiempos de Roma, Tito Livio nos dice que con la pretensión de agrandar Roma, Rómulo establece un espacio de asilo para los jóvenes, donde pueden substraerse de la autoridad de sus respectivas tribus, que acaba atrayendo a muchos jóvenes varones que se convertirán en romanos. De ahí que el déficit de mujeres entre los romanos fuera pues un déficit producto de la inmigración masculina. Plutarco (46-120 d.C.) en el volumen dedicado a Teseo y Rómulo, en sus Vidas paralelas, nos informa que esos nuevos romanos, mayoritariamente solteros y jóvenes, “gente pobre y oscura” no ofrecían garantía de permanencia. Es por ello que con la intención de asentarlos y apaciguarlos, Rómulo, entonces rey de Roma, se propone contraer relaciones de alianza matrimonial con las tribus vecinas. Pero rechazan su propuesta. Ante la negativa a ceder sus mujeres, Rómulo trama una artimaña para hacerse de ellas a la fuerza, mediante la organización de unos juegos en honor a Neptuno ecuestre. La causa de la carencia de mujeres será muy diferente a la que se produce en España, donde el desequilibrio en el mercado matrimonial con una escasez relativa de mujeres se ha producido por la llegada de generaciones decrecientes a ese mercado (Cabré, 1994) o por la sobreemigración de mujeres españolas de las zonas rurales hacia las urbanas, que tendría precedentes históricos notables[5] (Reher, 1994; Camarero y otros, 2009). Lo que queda de la leyenda no estrictamente demográfico es el rapto en sí mismo como acto fundacional del matrimonio, urdido con engaño traicionando las leyes de la hospitalidad, del que aún guardamos el gesto si no la memoria de introducir a la novia en volandas y no por su propio pie al nuevo hogar matrimonial.

			Las preferencias han sido uno de los temas centrales en el estudio de las parejas mixtas, donde se ha primado el análisis de la proximidad o distancia cultural de los cónyuges teniendo en cuenta los niveles de educación, la lengua, la etnicidad, la religión o el nivel socioeconómico (Gordon, 1964; Kalmijn, 1998). En trabajos anteriores ha quedado establecido que los inmigrantes latinoamericanos, tanto hombres como mujeres, se casan preferentemente con españoles[6] (Cortina, Esteve y Cabré, 2009), y que la endogamia o exogamia matrimonial de ciertos grupos debe entenderse también como parte de la estrategia migratoria (Sánchez Domínguez, De Valk y Reher, 2011). ¿Pero con quién prefieren casarse los españoles? Para responder a esa pregunta utilizaremos la serie de matrimonios por nacionalidad, a partir de los datos del MNP, desde 1998 (primer año en el que se incluye la variable nacionalidad) hasta 2010 (último año del que se disponen datos).

			De esta primera fuente, destacaremos: 1) el crecimiento de los matrimonios entre nacionales y extranjeros: el número de matrimonios donde uno de los cónyuges era extranjero y el otro de nacionalidad española se había triplicado desde 1998 llegando a 28 701 en 2009 (máximo de matrimonios mixtos en números absolutos); 2) la primacía de los matrimonios entre latinoamericanos y españoles sobre otras nacionalidades: efectivamente, la mayoría de esos matrimonios mixtos fueron protagonizados por latinoamericanos, pasando de 3 117 ma­trimonios en 1998 a 16 790 en 2009, lo que representaba el 58.5% de todos los matrimonios mixtos; y 3) la preponderancia de los matrimonios protagonizados por hombres españoles y mujeres latinoamericanas, que siempre superaron el 68% del total de matrimonios entre latinoamericanos y españoles, pero además los 93 429 matrimonios de españoles con latinoamericanas entre 1998 y 2010 representaban el 51.2% de los matrimonios de españoles con cualquier otra nacionalidad que no fuera la propia: parece ser que ellos las prefieren latinoamericanas, aunque la competencia de las mujeres procedentes de los países del Este europeo no sea despreciable (el 16% de los matrimonios celebrados entre españoles y extranjeros durante este periodo tuvieron un cónyuge oriundo de los países del Este europeo).

			La primera razón de esa preferencia puede parecer obvia, la lengua común como emblema de un pasado colonial conjunto, que explicaría también el lugar preferente que ocupa la inmigración latinoamericana en las encuestas de opinión (Díez Nicolás, 2005). Preferencia refrendada por la discriminación positiva que aplica la legislación española hacia los nacionales de países iberoamericanos en materia de adquisición de la nacionalidad. Ello explicaría una situación de relativa ventaja frente a otros grupos de inmigrantes (Izquierdo Escribano, López de Lera y Martínez Buján, 2002). Pero no podemos descartar otros factores como el nivel educativo, el aspecto físico o el papel de género como reiteradamente se señala en los trabajos cualitativos (Roca Girona, 2009; Bodoque y Soronellas, 2010).

			En este apartado analizaremos el enlace matrimonial: cuando ellos son españoles y ellas de alguna nacionalidad latinoamericana. Por supuesto, como hemos dicho, el agregado ocultará diferencias muy notables tanto entre las cónyuges (la primera, la evolución por nacionalidades), como entre los hombres españoles (siendo quizás una de las más reveladoras su distribución espacial). De este modo, en la gráfica 1 podemos observar las diferencias en la evolución de las cónyuges latinoamericanas por nacionalidades.

			[image: ]
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			Encontramos tres factores destacables: 1) Colombia, Ecuador y más tarde Brasil, sobresalen por encima del resto de nacionalidades, con 22 298, 8 944 y 16 118 cónyuges respectivamente; 2) las principales nacionalidades representadas en los matrimonios mixtos no coinciden necesariamente con las nacionalidades con mayor número de migrantes, de este modo si Ecuador y Colombia ocupaban en 2010 el primer y el segundo lugar en número absoluto de migrantes latinoamericanos residentes en España, no ocurría lo mismo con Brasil, que alcanzaba sólo el cuarto lugar; y 3) la caída abrupta a partir de 2004, aparte del descenso de los flujos de colombianos y ecuatorianos, tras la entrada en vigor de la exigencia de visado Shengen en 2001 y 2003, respectivamente (Vono, Domingo y Bedoya, 2008), nosotros la relacionamos con la legislación española en el control de los matrimonios de conveniencia.[7]

			Si lo que consideramos es la distribución por edad de los 93 429 españoles al contraer matrimonio con latinoamericanas entre 1998 y 2010, comparado con el de los 2 306 742 españoles cuando se casan con españolas (Gráfica 2), veremos cómo en consonancia con la imagen popular, lo primero que llama la atención es el peso de estos matrimonios a mayor edad, es decir, a partir de los 36 años, con proporciones aunque descendentes e inferiores al 4% son significativamente superiores a las que registran en los dos otros casos, situándose por debajo del 2%. La diferencia de edad de estos matrimonios como media es de 5.6 años, con una desviación típica del 8.9, notablemente más elevada a la diferencia de edad de sólo 2.1 años cuando se casan con españolas. Asimismo, tiene un perfil más envejecido en comparación al de los latinoamericanos que se casan con españolas, donde si bien la desviación típica es también muy alta, la edad media es menor a un año. 

			[image: ]

			Para tener una imagen más clara de los matrimonios por edades, es necesario examinar las primeras y segundas nupcias entre hombres españoles y mujeres latinoamericanas, con las diferentes combinaciones posibles. Entonces, las medianas de las diferencias de edad entre cónyuges dependiendo del orden matrimonial es más que elocuente, si los españoles se casan en primeras nupcias con latinas, la diferencia de edad se reduce a 3.4 años, eso sí con una notable desviación típica (7.4), mientras que si para éstos representan las segundas nupcias, la diferencia de edad alcanza los 12 años, con una desviación típica de 9.8.

			[image: ]

			Te trataré como a una reina: la posición de las mujeres  latinoamericanas casadas con españoles

			Cuenta Tito Livio que con el fin de persuadir a las sabinas de que aceptaran el matrimonio se les otorgaría la ciudadanía romana a ellas y a sus hijos, y que ellas dispondrían de los mejores maridos, “porque cada uno de ellos, cumpliendo con su deber, se esforzaría por llenar el vacío creado por la añoranza de sus padres y patria”. Una vez más, Plutarco añade un detalle esencial, y es que asegura este que, además de la ciudadanía, se les promete rebajarlas de todo servicio doméstico excepto el relacionado con el telar, pasando a ser gobernadoras de la casa. Es decir, por un lado se les asegura la naturalización, y la de sus descendientes; por el otro pueden negociar las tareas domésticas de las que deben encargarse directamente, y aquellas que gracias al trabajo esclavo acaban proveyendo, en el seno de la atribución de roles que se brinda como normativo para las mujeres romanas. Este punto es esencial para nosotros, es decir, la mejora en el estatus de la mujer en el seno de la pareja, si bien, como veremos, es de difícil análisis a partir de los datos de que disponemos.
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Figura 1. Numero de migrantes femeninas y proporcion entre el total
de migrantes segiin las regiones. Afio 2010
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Tabla 2. Edad media al matrimonio y desviacion tipica. Primeras
y segundas nupcias celebradas en Espaiia, 1998-2010

Diferencia edad media
Edad Edad  Anos  Desviacion

media () media (ella) tipica
Espafiol-latinoamericana
Total 93429 100 376 320 56 90
Ambos primera 58253 62 332 205 37 74

Primera ¢él, segunda ella 8868 9 382 362 20 84
Segunda ¢él, primera ella 18459 20 459 340 119 98

Ambos segunda o més 7849 8 506 414 92 98
Espaiiol-espaiiola

Total 2306742 100 L 295 s 45

Ambos primera 2045691 89 302 283 19 37

Primera él, segundaella 78740 3 378 381 03 64
Segunda él, primera ella 105306 5 438 362 76 73
Ambos segunda o més 77005 3 500 446 54 76

Fuente: Elaboracién propia a partir de los datos del axp (1xe).
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Tabla 1. Evolucion de los matrimonios celebrados en Espaiia segiin nacionalidad de los conyuges, 1998-2010
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Grifica 1: Evolucion de los matrimonios de esposa latinoamericana
con marido espariol, principales nacionalidades, realizadas
en Espaia de 1998 a 2010
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